
Exposición que ha dirigido al gobierno el señor conde de Villalobos, pi­
diendo el establecimiento de un jimnasio modelo en la capital de Espa­
ña: informe que sobre dicho asunto han dado varios de los mas dis­
tinguidos facultativos de Madrid. 

(COÜJTINSJA.CiOItf.) 

Si por el débilísimo bosquejo que acabo de hacer de los dos ramos precedentes 
de la jimnasia, se conoce el sumo interés que la nación debe tener, en plantear un ; 

establecimiento donde se perfeccionen hasta tan alto grado las facultades de los 
hombres; ahora veremos no está menos interesada, en que abrace también el ter-j 
cero por ao ser menos benéfico y delicado el fruto que produce. 

JIMNASIA MEDICA. 

l a jimnasia médica vendría á uuestro suelo para henefbio de la salud pública; 
fiara prestar nuevos socorros ala humanidad doliente: para rodeará los sabios 
intérpretes de la medicina de preciosísimos recursos dé que echar mano, para 
completar, en fin, los recursos de las ciencias médieas, de las que la jimnasia con­
sidera bajo este punto <ie vista, forma una, tan útil, como esencial parte. 

Puede subdividirse la jimnasia médica en tres ramos, y son: 

JIMNASIA HIGIÉNICA. 

JIMNASIA TERAPÉUTICA. 

JIMNASIA ORTHOSOMATICA. 

JIMNASIA HIGIÉNICA. 

Si consideramos á la jimnasia medica bajo el punto de vista de la higiene, Is 
veremos estrechamente ligada con la jimnasia civi l , de'qus anteriormente hemos 
hablado. Y seguramente para conducir á los hombres á aquel grado de perfección 
preciso es no traspasar los sabios preceptos de la higiene, y necesario es haberlos 
dotado, cono ya allí hemos dicho, de la facultad de conservar la salud, y de haces 
mas difícil su pérdida. • 

La jimnasia higiénica hace dueña á la medicina de un sinnúmero de medios 
para la conservación de la salud, medios, deque sin este ramo esencialmente suye 
carece; y ellos son verdaderamente tales, que no los puede suplir de ninguna ma­
nera. En vano, la medicina, sin la jimnasia, pretendería formar hombres capaces 
•de soportar penosísimos trabajos, sin que padeciese su salud. En vano se esforza­
ría en aumentar los diámetros de la cavidad del pecho en aquellos sugetos que los 
lienen poco considerables. Conocería, sí, los perniciosos resultados á que esta con­
formación podía conducirles; conocería que una cavidad como esta destinada ; 
alojar unas visceras tan importantes como el órgano central de la eirculacion y los 
pulmones, no podia contenerse en tan estrechos límites , sin un resentimientr 
palpable en el resto de la economía. Vería una anhelante respiración en el suge-
i o , conoceria la imperfección de la hemitosis, advertiría palpablemente sus 
efectos en la nutrición, pero su remedio tan solo lo encontraría en la jimnasia 
líe la misma manera vena con zozabra á una joven en quien los diámetros di 
la pelvis fuesen pequeños, pasar por los diferentes estados de su vida, y cuandi 
la encontrase en la jestación la onsideraria destinada ó á sufrir una operacioi 
*n cstremo dolorosa, ó ser tal vez sin recurso alguno , presa de una desastrad; 
muerte. La jimnasia higiénica ademas de conservar la salud en todas las edades 
.sexos y temperamentos, preserva de muchas enfermedades, que por diferente 
causas á pesar de los sabios preceptos de la higiene médica (desprovista de est 
ramo) pueden en algunos sugetos desarrollarse. Ella presenta el medio mas eficaz 
puraque el tejido celular adiposo no adquiera una preponderancia escesiva ei 
nuestro cuerpo. Impide asimismo la acumulación de fuerzas vitales á cualquie 
órgano ó viscera, ya sea cuando los sugetos se halan dentro de-los límites d 
una de las edades"de la vida, ó ya en el tránsito de una á otra, tránsito escesiva 
¡¡mente peligroso por esta razón en alguna de ellas. Si en este último beneficí 
«os detenemos un solo momento, veremos se interesan en él hasta el mas alt 
grado, no solo la higiene pública, sino la moral y la educación. 

En la jimnasia sin duda se encuentra el mas poderoso recurso para remediarlo 
por ser el medio mas eficaz de repartir entre todos los órganos de la economí 
•esa aglomeración de vitalidad, que se hace la causa de tan dañosos efectos. 

Evita esta ciencia también U funesta preponderancia de los temperamentos; 
que se compliquen con una escesiva sensibilidad nerviosa ciertas enfermedades 
-acudas; que padezcan tanto bis hombres, cuanto las mujeres de convulsiones, 
debidas á la suma exaltación del sistema nervioso, cerebro espinal; destruye los 
•dañososefectos de las meditaciones mas prolongadas;restablece un perfecto equi­
librio entre todos los órganos y visceras de la economía animal, y en fin, pre­
senta un sinnúmero de recursos para que gane mucho con ellos la higiene pública -

JIMNASIA TERAPEUTICA. 

Si preciosos son los beneficios que la jimnasia presenta á la higiene, no son 
seguramente menores con los que enriquece a l a terapéutica. Esta parle esencial 
<ie ¡as ciencias médicas pide mucho tiempo hace á voz en grito la aparición de un 
establecimiento de esta clase, de un establecimiento que ha de proporcionarla un 
campo fértil y ameno para el tratamiento y perfecta curación de muchas enfer­

medades. Y en efecto ¿^uán preciosos no son los resultados que de él espera en e 
tratamiento de las irritaciones lentas de algunos órganos internos, en unas irr i ta­
ciones; tales como la gastritis ó ̂ astro-enteritis crónicas, circunscriptas, bien estén 
acompañadas de fenónenos nerviosos ó no? ¿Cuantos no son losque espera para 

da curación radical del engrudamiento iel hígado, del bazo, de los vasos mesen-
Itéricos? ¿Con cuanta ansia no le desea para correjir la lentitud de la circulación 
tabdominaly librar al género humano de sus perniciosos efectos? ¿Acaso no tiene 
jcon él un árbol rico de fruto para la pronta desaparición de los males escrofulosos; 
dé esos males que resisten algunas veces á los mas sabios resortes de la medí-

icina, pero que Ceden romo por encanto á los del jimnasio? No son menos pronto 
¡y radicalmente curadas por este las infiltraciones serosas, siempre que no sean 
debidas á una lesión orgániea del corazón, no el escorbuto, [no los acurouluraientos 
mucosos crónicos, tales'como los que constituyen la leucorrea, diarrea, etc., 
cuando no están acompañados de una viva irritación de las partes afectas. 

Mdenham y Baglivihan d'cho que los movimientos musculares habituales son 
uno de los medios mas eficaces para prevenir, retardar y hacer menos violentos 
los accesos de la gota. ¿Y qué no debe esperar lá delicada mitad del género huma­
nó, de la jimnasia terapéutica, si se halla atormentada de la amenorrea? Si tende­
mos la vista sobre esa multitud de males que se complican con un esceso de 

«susceptibilidad nerviosa, sobre esos males que son tan frecuentes en las ciudades 
¡en las personas de ambos sexos; si tendemos la vista, digo, sobre esas dolencias, 
atormentadoras del hombre, ¿no encontraremos su remedio eficaz en la jimnasia? 
Con ella seguramente curaremos los espasmos, los temblores, las convulsiones 
habituales, en una palabra, todas las neuragias. 

Si fuera á libar los ricos y sazonados frutas que surgen del puro manantial de 
la jimnasia terapéutica; aun cuando no hiciese otra cosa qué enumerarlos como 

¡hasta aqní, sería conducido muy tajos , y no es ciertamente el objeto que yo me 
[propongo presentar todos los resultados que la jimnasia puede prestar en sus. 
jdiversos ramos, sino por una sucinta idea de So que ella es capaz de producir en 
cada uno de ellos. Para concluir, pues, esta parte, diré dos palabras acerca de 

lia convalecencia Cuando Iss enfermos después de la completa cura de una enfer­
medad , (que no sea opuesta á la jimnasia, porque,de estas hay algunas) se ha­
llan en el estado de convalecientes, nada como la multitud de máquinas que para 
este objeto posee, podran acelerar la salida de este estado. Nada les conducirá 

ícon un equilibrio mas perfecto y seguro de fuerzas vitales en todos los órganos 
idesu economía , que la jimnasia administrada por una mano h ib i l . Si la enferme-
|dad hubiese , por su dilatada duraccion, ó por el absoluto reposo que en ella se 
hubiera hecho preciso observar, conducido el convaleciente al estado de no poder 
obrar con una ó muchas de sus articulaciones , bien en breve se vería libre de 

I tan grave molestia por la jimnasia, aun cuando hubiese llegado al estremo de 
! formarse cesi verdaderas anquilosis. El .no hacerme demasiado largo 010 precisa 
j dejar este último objeto incompleto como todos los demás, para pasar á presentar 
! ¡algunos de los bienhechores efectos de la orthosomática. Con todo , para dar au­
tenticidad á mis promesas, si el cuadro que acab© de presentar parece en algún 
!j tanto exaj erado ,•• véanse los obras de Hipócrates, Celso , Galeno, Federico Hoff-
(jmaon , Sertorlus , Stabl, Whytt , Sydenham Bo'erhaave, Van Sivieten , Merca -
irialis Londe y Fuller,. y entonces se conocerá cuan ricos son en medios t e r a p é u t ­
icos losjimnasios «éd icos , riqueza de la que he sido testigo ocular poco tiempo 
hace en el esírangero. 

' E 

S JIMNASIA ORTHOSOMATICA, 
i\ -1 

! ¡ ' Cuan triste es, Excrao. Sr., para un enfermo, cuan lamentable para una fami-
' l ia , cuan terrible para un médico, cuando llamado para aliviar una dolencia ó i n -
I comodidad de sus semejantes tiene necesidad de prorrumpir en estas lastimosas 

ti palabras: «él reme lio'para vd se conoce; pero no se encuentra en nuestro pais, es ne-
1! cesar10 ir lo d buscar muy lejos, y no se necesitan en verdad, pocos recursns para ha~ 
>.'cerh.v Terribles son estas espresiones y capaces de conducir al enfermo de ma-
í'iiyor conformidad al mas alto grado de desesperación, de sembrar el desconsuelo y 
-j'ía tristeza en una familia,y de hacer todos los dias, por la frecuencia conque hay 
ij'que repetirlas, desgraciadas á un considerable número de personas. Vedaqui, 
'flExcmo. Sr., los males que ocasiona la carencia de un establecimiento de orthoso-
•\imática en la capital de la monarquía española. En él se encontraría el mas eficaz 
•i!remedio para la cura de todas las deformidades; porque las que la medicina ope-
'jíratoria por si sola puede conducir á su posición normal, se encuentran cierta-
cimente reducidas á los raas estrechos límites. Considérese que es digno de la ma-
Ijyor atención un establecimiento donde pueden corregirse todas las imperfeccio-

5¡ ñes de la columna vertebral, todas cuantas la armazón huesosa del tórax puede 
presentar el considerable número de las que coa tanta frecuencia se ven en 
las estremidades, tanto superiores como inferiores; y en fin, cuantas se presenten 
en el cuerpo humano siempre que la edad ó cualquiera otra causa particular del 
suaeto no opusiese un obstáculo insuperable. 
• 3 1 {Concluirá.) 

T E A T R O B E L & C H U Z . 

L a noche del sábado se puso en escena por primera vez ] a <$,)e, 
bufa en tres actos, música del maestro Donizetli. titulada: Don Pkl 
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eual. Según loque hemos podido comprender por la primera repre­
sentación, esta obra maestra, debida al genio de tan fecundo artista, 
rivaliza en mérito con el Elixir <?' amore. Su música es ligera á la par 
que linda, y tiene algunas piezas de un efecto estraordinario. E l se­
ñor Salas, á quien se habia confiado el protagonista, estuvo admira­
ble y fue muy aplandido, sobre todo en un dúo del tercer acto, que 
á no conocer el públieo lo sumamente fatigado que se encontraba es­
te artista, se le hubiera hecho repetir. A muchas personas que han 
admirado en esta ópeca al eélebre Lablach, les hemos oido asegurar 
que'el señor Salas le imitó tan completamente tanto en su trage co­
mo en sus maneras, que al verle en las tablas se le confundia con él. 
Desde luego se conoce los muchos esludios que debe haber hecho de 
la dificilísima parte de don Pascual, y como no ha perdonado medio 
alguno que pudiera contribuir á su lucimiento. 

E l joven señor Becerra ejecutó la parte del doctor Mala Testa con 
mucho aplomo, con mucha verdad, y con una soltura increíble en 
quien lleva tan poco tiempo en la música. A l señor Becerra le asta 
reservado sin duda alguna un buen puesto en el mundo filarmónico 
si continúa como hasia aqui estudiando con aplicación. 

L a señorita Tirelli estuvo muy graciosa, y alcanzó justos aplausos 
por la maéslríacon que ejecutó su papel. 

Los coros que se cantan en el último acto son muy lindos, y estu­
vieron muy bien ejecutados. 

L a orquesta es la que mas luce en esta ópera, porque los acom­
pañamientos de todas las piezas son liudísimos y estuvieron muy bien 
ejecutados. 

E l teatro estaba enteramente lleno, y es de presumir que lo esté 
también en las sucesivas representaciones, porque la ópera es digna 
de que sus cantos se sepan de memoria. 

E l día 8 del corriente se egecutará en el teatro del Príncipe la segunda parte 
de la Rueda de la. Fortuna, á beneficio de doña Matilde Diez. A mas de esta actriz 
tomaran parte, desempeñando los primeros papeles la señora Tablares, y los se­
ñores Latorre y Lombia. 

Ascensión aereostatica.—Una de las muchas diversiones públicas con que Mar­
sella ha celebrado la llegada del duque y la duquesa de Aumale fué la ascensión 
aerostática de Mlle.Margat; pero estuvo cerca de serla fatal. En la precipitación 
con que su padre habia hecho los preparativos, se olvido de facilitar á la aereo­
nauta la facultad da abrirla válvula para la bajada. «Mi hija está perdida,» es­
clamó asi que se apercibió de su descuido, y cayó desmayado. Este incidente 
causó bastante emoción en los espectadores inmediatos; pero afortunadamente la 
hija pudo romper el globo, el cual, después de haberse remontado perfectamente 
en los aires, vino á caer al mar come á unos trescientos pasos de la playa de Seon 
St. Henri, y al momento acudió una lancha de pescar al socorro de la viajera a é ­
rea. I 1 globo impelido por el viento, iba rasando el agua, y al ñn Mlle. Margal 
pudo salir del apuro, toda mojada y no sin haber corrido grandes riesgos en su 
barquilla. 

Estadística criminal.—El National dice que el númeso de ladrones que hacen 
profesión de tales en París, según M . Guinet, asciende á 10 ,000 . De estos, 6,01)0 
se dedican á robar lo que hallan á mano, sin resistencia: 2 ,000 á robar las faltri­
queras, 2 ,000 á arrancar y romper las cerraduras y alelabas de las puertas; 1,600 
á entrar en las casas y aposentos por las puertas y ventanas; y 4 0 0 no recelan 
asesinar para apoderarse de loageno. E l prefecto de policía de París, cediendo á 
las amonestaciones de la prensa, ha mandado que las rondas de noche, que hasta 
el dia constaban de seis hombres cada una, se reduzcan á tres hombres en lo ve­
nidero, á fin de quo sean en mayor número, y por consiguiente mas eficaces. 
E l Constitutional dice que la medida es insuficiente, y añade que la imperfección 
del presente sistema no puede remediarse con algunas precauciones aisladas, y 
que la gravedad de las circunstancias, la luz que han dado algunos procesos re­
cientes sobre la organización de las gavillas de malhechores que han existido ¡sin 
ser perseguidas desde 1836, y la inquietud y alarma de la población, exijen impe­
riosamente la reforma de la policía de la capital. 

Regalos.—YA duque de Aumale ha querido dejar en Marsella antes d e su salida 
pruebas de su generosidad en favor de los pobres y establecimientos de beneficen­
cia , mandando que se distribuyan entre unos y otros mas de 60Q0 francos, Ademas 
SS. A A . l i l i , han hecho varios regalos de valor y de buen gusto. La duquesa de 
Aumale ha entregado un rico brazalete á Mme. Uadetly, que fue quien le presen -
tó la diputación de señoritas, y á Mlle. Massot, que le dirigió la palabra, un her­
moso broche. El duque de Aumale dio á M . José Autran autor de los versos que 
se leyeron en el teatro, un rico alfiler con una esmera.da en medio, rodeada de 
brillantes, y á M . Mery, autor de la letra de un coro cantado en el concierto, 
una sortija tie diamantes con la cifra del príncipe. Hicieron otros varios regalos 
a distintas personas, y finalmente el duque enuó 500 francos por su palco del 
teatro 

gefe princtpal de una nuera secta religiosa que halla muchas simpatías en la Smzs» 
(Ignórase todavía cuales son las doctrinos de este original profeta (que tal es e l 
titulo que se da á sí mismo, y bajo el cuales conocido por los pueblos por donde 
pasa) pero lo que se sabe es que sus sectarios tributan un verdadero culto religio 
so á la memoria del Emperador, á quien consideran como uno délos patronos de 
la nueva creencia , adorándole bajo la advocación bastante estraña de Napoleón 
sumo sacerdote. 

De Pau se ha remitido.últimamente á Londres para la reina Victoria, nn mag­
nífico perro de los Pirineos. Este hermoso animal no cuenta mas de nueve meses-
y ya tiene mas de una vara de altura; el color de la piel es blanco, y la cabeaa 
negra. 

VARIEDADES. 

I ¿ a s G u a r d i l l a s d e Ma«Bri*S ó e l i t u e v o I H a h l o *~*©juel©, 

POR L CORS N I , 

autor del Album del Diablo, de la Fisioloqia del beso, del Libro Ver­
de, etc., etc. 

Ha salido la primera entrega que sehalla d e venta á 4 rs. en la Union literaria, 
calle del Horno déla Mata, y eu las librerías de Monier, Carrera de San Gerónimo; 
dé Millar , calle del Príucipe; de Jordán, calle de Carretas, y de Cuesta, calle 
Mayor. 

En las provincias se encontrará á 5 rs. en las principales librerías. 
Sigue abierta la suscricion en las mismas y en todas las administraciones y 

estafetas de correos. 

e x p l i c a d o e n b e n e f i c i o fie l o s q u e n o s o * i l a d r o n e s , m m a ­
n u a l g m r a n o sea* r o b a d o . 

POR 

Esta interesante obra, que encierra máximas sumamente provechosas para l i ­
brarse de los rateros y gente de vida airada, se compone de un tomo en 8. ° ma­
yor, dc hermosa impresión y papel superior, que se vende en la librería de do® 
Ignacio JBoix, calle de Carretas, número 8, al precio de 12 rs. rústica, 

DE L A CRUZ. 

A las cuatro y media de la tarde: el drama de espectáculo, en tres actos, ti­
tulado: L A HUÉRFANA DE BRUJEELAS. 

A las ocho de la noche: Segunda representación dc DON PASQUALE, ópera 
nueva, bufa, en tres actos, música del maestro Donizetti. 

D E L P R I N C I P E . 

A las cuatro y media de la tarde: el aplaudido drama en cuatro actos, titula­
do: ESPAÑOLES SOBR& TODO. ' . ' , 

A las ocho de la noche: el aplaudido drama en cinco actos, divididos en ocho 
[cuidros, titulado: M A R G A R I T A DE BORGOÑA. 

D E L CIRCO. 

A las cuatro de la tarde: E L D ¡ABLO PREDICADOR, comedia en tres actos 
Concluyéndola función con baile nacional 

A las ocho de la noche.- i. ° LOS GUANTES A M A R I L L O S comedia en un 
acto, y ° Ü L LAbU D E LAS H A D A S , Gran baile en dos actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

n n v n a A , C U r t r ° d e l ^ . t a r d e : l a comedía en un acto, titulada: TRAPISONDAS POR 
BONDAD. La comedia en un acto titulada: E L HIJO EN CUESTION. Interme­
dio de baile. Dando fin con la comedia en un acto LAS CITAS A M E D I A NOCHE. 
i A t r f r R y i ° n e i S fwn ' T ^ ? n, S Í e t e c u a d r o s > t i t u l a d o : D 0 N A L V A R O O 
LA FUERZA D E L SINO. Terminara la función con la P O L K A , bailada por dos 
niños de ocho anos. r 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

IMPRENTA P E B O I X , calle de Carretas número 8. 


